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espíritu ovasallador, al desconocer otros ideologías políticas fuera de la suyo.
Son posiciones por ahora aislados de quienes socon buen provecho de uno

v(ec¡n(E>t

LUCHA SIN
INTER[,IEDIARIOS

Es dste el momento de esclarecer el contenido y alcance de ese vo-
to en blanco, concretado en un sobre vacío y cerrado depositado
en la Ltrno, sobre todo en esta primera etapp todavío calma de la
campoña electo.rol. Porque cuando'ésto se-encuentre en pleno ouge
los eslogons sustituirón a los rozonomientos y et clima será poco
propicio para el onólisis sereno de las distintas posiciones. Sobre es-
to último el martes a la noche ya tuvimos un adelanto. En una au-
dición radial un político muy suelto de lengua respondió a la con-
sulta que le requería su opinión sobre el voto en blanco sostenien-
do la inutilidod de tal posturo ya gue o su entender en todo el es-
pectro de posiciones que existen dentro de los portidos Colorodo
y Nacionol "está todo el poís". Expresión ésto de un inocultable

situación de hecho
Ique por otro lado dicen criticor, ante las cuoles conviene estar alerta.

Precisamente, el voto en blonco constituye une reofirmación del pluripartidismo y por eso mis-
mo un orma de defensa de los derechos que tienen las minoríos. Las elecciones timitadas de no-
viembre constituyen una primera etapo de un plan, explicitado en la ley de partidos, en el cuaÍ el
pluriportidismo, si bien no oporece expresomente negodo, es sujeto a iontos trabas'y debe posor
por tontas esclusos, que denotan uno inacultoble prevención contra el mismo.

Exominemos sumariomente las etopos o trabas que debe sortear.
En esta primera oportunidod es expresomente negodo. Sóto se odmiten los dos partidos mayori-

torios y un tercero que la propia ley se encargo de otorgorle denominación y cuyo conglomárado
ontes no tuvo moyor significoción electoral y desde luego fue muy menor, a la de otros partido'dos
no reconocidos.

Pora otra etapa posterior lo ley odmite que se podró tramitar el reconocimiento de otros parti-
dos. No interesa si los mismos han tenido ontes una larga trayectoria de octuación en el paíi, que
incluye representación parlamentaria y que han sido nsda mános que la expresión política de una
gran parte de la ciudodonía. Hoy por hoy para la ley no existen y deben procurar su reconoci-
miento como si recién oparecieron en lo esceno nacionol.

Poro ese reconocimiento deberón cumplir no sólo con requisitos formales sino que el mismo es-
taró en los hechos suieto a la discrecionalidod más omplia'que puedo imaginarse tortogrido en el
ort. | 0 de la ley, uno de cuyos parrafos vole la peno recordár, ;'Tampoco"se dará curso a la solici-
tud cuondo él partido que se pretende constituir.....por ideología, principios, denominación, o
forma de actuación evidencie conexión directa o indirectacon poríiaos polítiéos, ¡nst¡iuiiones u
orgonizaciones extranieros o con otros Estodos". Pero además hoy otrá ,lispos¡ó¡ón mucho mús
grave: si la Corte Electoral, que es el órgano encorgado de otorga-r la autorizacién, deja pasor el
plozo de sesenta días sin tomar resolución, se corsldero que la sót¡c¡tud ha sido rechozada. La dis-
crecionolidad se ha convertido aquí en verdadera orbitrariedad.

En consecuencia el pluriportidismo, manifestación política del pluralismo ideológico, base de
una democrocio, no cuento con ninguna gorontía de sei reconocido.

A esa solución limitotiva se llegó con el oporte concreto de los delegodos del partido Colorado
ante lq COMASPO que en su Anteproyecto de ley de pnrt¡dos, propusieron lo Disposición Transi-
toria XIV: "Los requisitos establecidos en la presente ley para la'fundación de p,6¡¡¿os no serán
exigibles a los partidos Colorodo, Nacional y [Jnión Raá¡c'ol Cristiano". ("El Dia', del 20..-0.51),

La experiencia muy reciente enseña, pue:s, a la ciudodonía que los pos'tulados democróticos los
debe pelear directamente y sin intermiediarios en noviembre, usondo la herramienta del voto en
Dlonco.

o¡rciórt

EL DIRECTOR
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VOTO EN BI.^ACO:
PRIMERAS ADHES]ONES

La enorme repercusión despertado por nuestra ConvocotorÚ |kkxnt de Ciudodanos por el

Voto en Blanco, fue rtipidamente copitalizoble en el coner de Io pavda semono. .,
por un lado, la perspáctiva de una enorme frania de la ciudfutío dc contor con uno opción,.

vólida p'1ra c'analizar su voto en noviembre, se vio confi¡t¡tú y respoldada por

la clora actitud asumido por OPC\ON. Por otro lado, en carnbia, lo puición ya tomada por

muchos secto,res de votar én blanco, se vio olentado y rqrentoda en

nuestra-canvocotorio, que encontró una rópida y olecciutdoro respuesto.

EI voto en blanco oporece ahorá como una perspectivg sótido &nno &t ponoromo electoral
-como lo demue'stran los continuos atoques que recibe lo puiciut dede otros tiendos-

y yo en esto primera semano OPCION comenzó a recibir adhesiones,

olgunas de las cuales reproducimos o conÜnLwton-

ZWILLAGA [f.f VOTO
AFIRMATTVO Y DTSNO

Licenciado en Ciencias Históricas, el d6ettte universitario
y det lnstituto de Profesores "Artrgrts". C-arlos Zubillaga

4l años, historiodor e investigodü. diologó con

OPCION ocerco de lo situación que * ,n'e en nuestro pats

con motivo de las elecciones intemss det prórimo 28
de noviembre.

Deumpeñándose actualmente como
Profesor de Historia de la Cultura en el
Instituto Teolégico del Uruguay, miem-
bro de la Comisión de Historia Económi'
ca del Conseio Latinoamericano de Cien'
cias Sociales, responsable del Beparta'
mento de Investigaciones del CLAEH, la
palabra de Zubillaga acerca de los temas
políticos de actualidad surgió respaldada
por su trayectoria como investigador de
nuestro pasado, tal como queda docu-
mentado en algunos de sus libros más im'
portante$ "Artigas y los derechos huma
nos", "Herrera, la encruciiada nacionalic
ta", "Las disidencias del tradicionalismo:
el Radicalismo 8lanco", y "El reto finan-
ciero: deuda externa y desarrollo en Uru'
guay (1903-19331: título este últ imo de
reciente aparición. Su decisión ante las
posibil idades del próximo acto electoral,
w fundamentación del voto en blanco,
su visión acerca del significado de los
partidos tradicionales en nuestro ambien'
te, su adhesión a la convocator¡a a una
Comisión Nacional de Ciudadanos por el
v0t0 en Blanco, y su análisis de la reali '
dad desde su particular perspectiva de
historiador, conf ir ió a las palabras de

Crlos Zuhiffiry cN pcso de una indiscuti-
ble a¡torir5 y trrrsformó el diálogo en
un fúrtt tr dcmtt- "El historiador se
¡r¡cfr un nñdor de mitos", exPresó
el Profry Z¡tbüf¡4" "cuYa labor consti-
tuyr un dGñrto c¡¡t¡nc¡al para el escla'
rccimbrto t l¡ conciencia colectiva".
Por cllo. r¡ún rubryó, no le es posible

ürpt¡r u¡r¡ prtidi¿lion de nuestra h¡s'
tori¡. pult 'lrrt una trad¡c¡ón nacional

$¡e cf ü todoÚ". La pregunta en t0rn0 a
la pcr¡on¡l &cbñón ante las urnas se vol-
vió" m ooritsucncia, inwitable:

- ¿fuut Ye a voter?
- VoV ¡ uotar en blanco.
- ¿A¿'iá tz¿ofiet mediaron para adop'

Er en ttiwd?
- L¡ conYocatoria a elecciones inter'

riilr pari¡ dcs¡tp¿r convencionales de los
Partidos h*ilitadm, inscrita en el díf ícil
canrino dc l¡ reinstitucionalización del
país" me sompromete como ciudadano
má¡ dlá de r¡i per¡onal definición parti-
daria- Trato dc mrtifeflar, en consecuen'
cia. que el destino político del país no
me es aieno, que me Preocupa honda'
mente el enca¡zarniento democrático de
la sociedad. Pero no puedo admitir, por



otf-t o,ürrtl, (||c lt mc embrete en OpC¡o'
rTm pdrfficr Srt no responden a mis
cf,rmi'nscfoFlEt. l{o soy blanco, ni cofora-
Crn mri -civico-. Por fo tanto, n0 tengo
:tr¡ po¡il¡ilidad de expresar mi decisión
r:ruú¡d¡ne de contribuir al restableci-
r*¡hrto de la libre actividad política, que
vorrrdo en blanco. No quiero permane-
cer indiferente, pero no puedo ser com-
placiente.

HAY PLEITOS OUE SON AJENOS

- it{o cree Ud. que es más efícaz vo-
tar algan sector tradicional?

- No, por supuesto. Los partidos tra-
dicionales siguen configurando ámbitos
incoherentes, en los que caben posicio-
nes incompatibles entre sí bajo el manto
protect0r de una evocación histórica
"común"; y el país no puede permitirse
él lujo de que emociones muy respeta-
bles, pero que aluden a circunstancias,
personajes y procesos de un siglo y me-
dio atrás, dicten la acción polít ica frente
a los grandes desaf Íos del mundo actual.
Si a esos partidos se les sustrae el factor
rel igante ernocional  nada queda en el los
que permita considerar los un part ido;  a l -
bergan en su seno posiciones francamen-
te antagón¡cas y terminan siendo el  ám-
bito en el cual los sectores nrás progresis-
tas quedan en situación de vasallale elec-
toral respecto de los núcleos más hosti les
a í  cambio .  En cuanto  a  la  Un ión  Cív ica ,
se t rata no de un part id0 s ino de una abs-
tracción pol í t ica.

Por o t ra  par te ,  no s iendo in tegrante
de n inguno de los  par t idos habi l i tados.  s i
votara dent ro  de a lguno de e l los  me sen-
t i r ía  adul terando mis  conv icc iones po l í t i .
cas y  desquic iando la  d ign idad c iudada-
na.  Estar ía  cont r ibuyendo a d i r imi r  p le i -
tos que me son ajenos. Y además conva-
l idaría la idea - 'que aunque falsa, es per-
sistentemente esgrimida- de que el siste-
ma po l í t ico  uruguay0 se as ienta sobre e l
b ipar t id  ism o h is tór ico.

0u iero defender  mi  derecho a pensar
l ib remente en lérnr inos po l í t icos y  a
in tegrar  un par t ido en e l  que co inc ida
óon ot ros c iudadanos en cuanto a  la  me-
jor  forma de cont r ibu i r  a l  desarro l lo  na-
c ional  sobre bases de jus t ic ia  d is t r ibut iva,
reaf i rmación de la  soberanía y  respeto a
la  d ign idad humana.  y  ese derecho só lo
puedo defender lo  s i  ernp iezo a e jercer lo ,
mani festando mi  d iscrepanc ia  con los  cr i_
ter ios  exc luyentes que están impl íc i tos
en la  convocator ia  e lectora l  de nov iem_
bre próx i rno.

LA  CONVOCATOBIA

- ¿0ué piensa de la reciente convo-
cator¡a a una Comisión Nacional por el
voto en l¡lanco?

-  Ent iendo que e l  l lamamiento rea l i -

()lrcrlj.¡L
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zado recientemente por.el Dr. 0ttonellí
es un acto de responsabii idad ciudadana,
que pone de manifiesto la preocupación
con que muchos ü'ruguayos apreciamos
la hora presente. Considero que ta misión
de un organismo como el  suger ido en la
convocatoria resulta altamente patriót¡.

-ca, en tanto no traduce un interés secto-
rial o partidario sino nacional, y estoy
dispuesto a brindarle mi modesto con-
cu rso.

- Desde su perspectiva de historia-
dor, icóimo puede interpretarse la actual
problemática de nuestro país?

- El país ha atraresado a lo largo de
su historia momentos difíci les, de los
que ha emergido siempre fortalecido en
su capacidad de autoconciencia. En ese
sent¡do, soy optimista respecto a la de-
finit iva democratización de la sociedad
uruguaya. Como historiador estoy acos-
tumbrado a ver las cosas bajo la perspec.
tiva de la "larga duración" y sd que en
esa dimensión el triunfo de la l ibertad es
irreversible; por lo. mismo, conf ío en la
superación de las coyunturas negativas si
media la acción responsable de un pue-
blo esclarecido. No se me oculta que en
múltiples ocasiones el desaliento puede
ganar a muchos, pero es necesario retem-
plar los ánimos y proceder con lucidez.
Por ef  lo votaré en blanco; dando a mivo-
to un contenido afirmativo y una expre-
sión de dignidad ciudadana.

U N A  H E R E N C I A
OEMOCBATICA

Nueitro pueblo sd reconoce heredero
de un pensamiento democrático que

forma parte de su vocación polít ica. Ha
sabido desde sus tiempos heroicos que la
libertad "en toda su extensién imagina-
ble" es presupuesto de la vida en socie-
dad, y ha intentadq consagrar ese princi'
pio en una búsqueda incesante de cami-
nos legítimos para el logro de la felicidad
colectiva. Esa tarea ha sido la de todos
los orientales dignos desde Artigas en
adelante, sin distinción de banderías. Por
ello no podemos aceptar la partidizacién
de nuestra historia. No creemos que haya
una tradición blanca y una tradición co-
lorada; hay una tradición nacional, que
es de todos. Yo me siento emocional-
mente l igado -en cuanto corresponde a
una visión histórica de los problemas y a
condición de proyectar ésta en una im-
prescindible adaptación a los desaf íos del
mundo presente- a la acción o a la
prédica de Leandro Gómez, de un Bat l le
y 0rdóñez, de un Lorenzo Carnell i, de
un Mariano Soler,  de un Emil io Frugoni ,
de un Juan Zorri l la de San Martín... Esa
adhesión no puede ordenarme hoy una
opción pol Í t ica concreta;  puede sí  con-
tr ibuir  a que yo def ina mi opción y la
asuma responsable y militantemente.

De esta forma es posible pensar que
la historia concurre a diseñar nuestras
respuestas, en tanto que ayuda a cuestio-
narnos el presente y a vizualizar crít ica-
mente las propuestas en juego. El histo-
riador se vuelve así un removedor de mi-
tos, cuya labor constituye un elemento
zustancial para el esclarecimiento de la
conciencia colectiva. No se trata hoy de
restaürer modelos del pasado, sino de
construir modelos más justos. Én ese ,e-
to a la creativ¡dad, la historia -como me-
moria social- t iene mucho que decir. O
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APERTURA MAS AMPLIA
Pora el Padre Martín lo expresión del vota en blanco .

en las elecciones del 28 de noviembre, nesulto un octo positivo

que busca la concreción de una apertura más amplio, q'ue dd
cabida a un moyor número de opciones democróticas
' en la vida nocional.

Sumamente conocido Por su vasta
obra social en la zona del. Cerro, funda'
mentalmente en relacién al cuidado y
educación de niños, el Padre Martín indi-
có también que el l lamado a la creación
de una Comisión de Ciudadanos por el
voto en blanco significa una cuarta posi-
ción que representa el pensamiento de
quienes no se sienten consustanciados
con los tres partidos habil itados.

También puso énfasis en la obligación
moral  de todo ciudadano en concurr i r  a
las urnas el  28 de noviembre. "Lo único
que n0 se puede aceptar es la absten'
c ión",  indicó el  re l ig ioso.

El Padre Martín comenzó afirmando
que en primer lugar debía puntualizar las
razongs. que le han llevado a tomar una
decisión.

"Yo no sóy polít ico Y eso lo quiero
dejar bien claro. Me gusta más la sociolo'
gía, la sicología del hornbre, pero no la
excluyo ni  nadie podría exclu í r la ya que
todos estcis aspectos de la vida confor-
man a un hombre único Y Por tanto es-
tán entroncados". ,

"Para analizar esta eventual situación
en gue nos vamos a encontrar el  28 de
noviembre -cont inuó af i rmando- debe'
mos tener en cuenta que indiscut ib le-
mente han pasado Ya desde el  71,  mu'
chos años. los suf ic ientes como para que
no consideremos esta oportunidad tan
clar i f icada com0 la tuvo el  pueblo uru-
guayo por años de vida democrát ica,  en
la que estaba preparado; quizás no de
manera excelente, pero sí generalmente
preparado, para emitir un voto con la

responsab¡lidad que lo ha hecho ün pue'

blo qre es esncialmente político- Un
pr¡eblo con conciencia, hacedor de zu
propio destino. Hay generaciones, que
para míson las más importantes las nue'
yG generaciones que un día irreversible'
mer¡tc, nos güste o no a los adultos, ten'
drir q¡e llarar el futuro de nuestra civi'
lbcion y nuestra democracia hacia ade'
lr¡n. Y ettas generaciones estarían a mi
entender, rnuy poco preparadas, precisa'
mcntp porque desde el año 71 a la fecha
m h¡ h*ido posibilidades de manifesta-
cioru políticc, en cuanto a actividad
demmritic¡ política. Por tanto se en'
cü?rrtr¡ri ante una expectativa y se van a
rqir m¿¡ por aqrello que le digan qiue
por lo qle hayan podido determinar por
I pmpi¡ participmión. Yo creo que n0
poümoc s¡perar de estas elecciones in-
tcffr.r un tontecimiento claro, definido,
dcl pucblo, en tanto n0 sea posible:.| lo
con¡ilcro betente dif ícil- llegar a ilus-
trt ¡ l¡s m¡w-as generaciones sobre lo
rl¡c ls un pmce¡o político y la responsa'
bilibd dr un voto".

H Hrt ilartín destacó luego el he'
dro dc r*fc r hayan restringido a tres las
opcimr¡ dal proximo 28 de noviembre.

tn r¡rrdo hgar -diio- la aPertura
(pe Í corrcrut¡ ha establecido canales
bstam rgrrcho¡. porque ha delimita'
do l¡¡ mcirxus a tres partidos tradicio'
naler. at lm cuCe¡ no toda la ciudadanía
precbiilrral¡m glda canalizarse. Hay sólo
tres opcrou y ri bien lo Poco' es más
que b n¡d¡. no es lo deseable para una
civiluriih rrdmcnte democrática hacia
la qrc üprrihor- E¡ un principio de ca'
mino, p€ro csc prrncipio de camino pue-

de no comfumr todat las aspiraciones
de c¿d¡ ¡¡¡m ü lo¡ c¡udadanos. Precisa'
mente porqrc sn muchos momentos de
nuestro trrdo. esCIl mismos partidos
tradlcron¡ire¡ con tJs contradicciones,
con $¡ GrrorG¡. ¡ vqces tan fundamenta'
les que lgnrlrúm Cgo más que el acon'
tecimcnto dci rrerto o el desacierto
transilorm. hrr lrccho perder la conf ian'
za de muchr g:r¡ürif lones nuevas que ya
no vot¡n gor tr¡dnronalismo familiar, si'
no qre uoüm o hrr rotado Por convic'
ciona pcr¡onCe¡""

A co,mrn¡cmn ¡¿ refirró el religioso
a l¡ polánr¡ rrrgdr en cuanto a la obli'
gtoriadad dd usto. dcstacando que "ha
habido ¡l rapccto ur! error de concep'
tualidad--

"Una cm -f!d[ó- es el votar obli'
gotoriamcntt rn forrna iurídica y otra

cos¡t es d rmr obli¡toriamente en for'

ma moral. C¡m qrc Prídicamente no

existe td oblryún- Creo que está claro
que la únrce úl(pim gtre habría en to-

do caso, srrí¡ ffi ei Punto de vista

moral. Y qlí  l ry ure definir las cosas

con tod¡ cl¡rü- Yc Ptqso que el voto

es obligtorlo ilüdtncrtte para todo ciu'

dadano,

tt¡x:iór t
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Porque acá lo que se trata, es de apo-
yar esa apertura que el Gobierno brinda
a la  c iudadanía uruguaya n0 con una ahs-
tenc ión,  s ino con un pronunc iamiento
claro. El cíudadano para mí debe votar
en esta ocasión aún cuando, repito, legal-
mente no esté obl igado a hacerlo".

A continuación fue consultado sobre
la  act i tud a  tomar  por  los  c iudadanos
que no se sientan representados por los
tres part idos habil  i tados.

"Puede muy bien no estar de acuerdo '

con estas tres opciones -resaltó- y en
cuyo caso s i  su ob l igac ión mora l  es  la  de
votar  no cabe ot ra  pos ib i l idad,  a  mi  en-
tender ,  que e l  voto  en b lanco.  Lo que
yo ,  un iéndome un  poco  a  l a  pos i c i ón  ex -
presada en a lguna opor tun idad por  Ju l io
Sanguinet t i ,  no aceptar ía  de l  c iudadano,
es que se abstuviera del voto por no estar
de acuerdo con los  t res  par t idos.  Creo
que en ese caso la  oh l igac ión ser ía  la  de
vo ta r  y  l a  de  vo ta r  en  b lanco .  Es  m i  op -
c ión en ese caso,  rn i  opc ión personal .
Porque ent iendo que es una grave res-
¡ :or rsa l r i l idad -y  es lo  que yo c iesear ía  in-
cu lcar  sobre todo a las  rnasas juveni les-
que  deben  asp i ra r  a  una  rea l i dad  demo-
crát ica de nuest ra  c iv i l i zac ió l r  uruguaya
en toda su p len i tud.  0u izás las  c i rcuns-
tanc ias,  yo n0 soy un po l í t ico  Dara anal i -
zar las ,  hayan i rnpedido que en este  mo-
rnento se d ieran es l0s aspectos.  Pero no
p0r  eso podernos ob l igar ,  y  tenemos que
lenn ¡na r  de  una  ve¿  po r  t odas  con  c i e r -
tos  aspectos de t rad ic iones que no han
conf  or r r rado no só lo  las  asp i rac iones de-
rnoc rá t i cas  de  t oda  l a  c i udadan ía ,  s i no
que además las  han cont rar iado espec i
f  icarnente,  han denlost rado su inept i tud.
E l  ¡ :ueb lo ,  e l  mundo,  aún e l  c r is t ian isrno,
es un canrb io  pernranente,  es  un pueblo
en nrarcha.  Y creo que hay opc iones nue-
vas y  lo  ún ico descar tab le .  abso lu tamen-
te  descar tab le  para toda denlocrac ia .  son
ev idente lnerr te  las  ant iden l0crac ias,  c0-
mo puede ser  e l  cornunismo o toda for .
ma de to ta l i tar is rno,  de rnanoseo de la
oersona hu mana.

Pero dent ro  de los  cauces de respeto
que merece la  persona humana y  su legí -
t ima  exp res ión  no  só lo  po r  un  vo to  s i no
po r  una  v i da  c i udadana  no  podemos  con -
cebi r ,  ser ía  bastante in fant i l  concebi r lo
de esta  manera,  que necesar iamente ten-
gan que hacer lo  a  t ravés de uno de estos
t res canales.  Creo que se l legó hasta
donde se pudo.  Es un buen cauce.  Pero
p ienso que es impor tante,  s i  es tos cauces
han demostrado ya su inef  ic ienc ia ,  su pa-
sa je  por  un t iempo.  en e l  que pudieron
ser  e fect ivos pero ya no lo  son,  que de-
ben permi t i r  la  aper tura a  o t ras ideas a
o l ras formas de v ida,  s iempre democrát i -
cas,  s iempre en func ión de l  respeto y  la
d ign idad que merece la  persona huma-
na; para que puedan expresarse a través
de formas nuevas y  d is t in tas" .

o¡rciórt
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El Padre Martín destacó seguidamen-
te el signif icado que él le otorga al voto
en blanco.

"La expresión del voto en blanco pa-
ra mi es, primero, un acto pos¡t ivo, de
responsabi l idad c iudadana.  Segundo,  la
demostración clara y definit iva, algo pa-
recido a lo que fue el No y el Sí (si  bien
desde algunos sectores se pretende con
una fantasmagoría, asustar como una es-
pec ie  de conculcac ién)  que todo esto  no
conforma, que todo esto que se ha per-
mi t ido encauzar ,  no conforma la  to ta l i -
dad de las  asp i rac iones democrát icas de
un ciudadano. Y que se espera otra aper-
tura,  o t ra  aper tura mejor ,  más ampl ia ,  a
la cual tendemos y deseamos -yo estoy
ent re  e l los*  deseamos a lcanzar  para
nuest ro  quer ido Uruguay.  Una expres ión
l ibre ,  to ta lmente l ib re ,  dent ro  de los  cau-
ces, insisto, que merece el respeto y la
d ign idad de la  persona humana.  P ienso
que en ese sent ido,  e l  voto  en b lanco ex i -
g i rá  una aper tura mayor ,  no hac ia  rn f  i l -
t rac iones to ta l i tar ias ,  den igrantes,  comu-
n izantes de la  misma c iudadanía urugua-
ya,  s ino hac ia  mayores cauces de l iber tad
de  un  pa í s  l i h re ,  de  un  c i udadano  l i b re
que puede en e l  mañana manejar  su pro-
p io  des t i no  con  l a  d i gn idad ,  con  que  ha
sabido hacer lo  en sus grandes momentos
e l  pueblo  u  ruguayo.  No podemos o lv idar
que ástas son las  ideas más profundas de
Ar t igas.  Y no recurro  a  é l  demagógica-
mente,  s i  no ent roncándonos en la  ra íz
más profunda de lo  que s ign i f icó  en su
momen to  l a  l i be r t ad  y  l a  d i gn idad  de l
pueb lo  u ruguayo " .

Tanlb ién se le  consul tó  a l  Padre Mar-
t ín  sobre la  impor tanc ia  que ad jud ica a l
l la rnado para la  creac ión de una Comis ión
de .c i udadanos  p0 r  e l  vo to  en  b lanco " .

"Yo ent iendo que ser ía  -expresó-
una cuar ta  pos ic ión,  no cont rad ic tor ia
a lo  que e l  Gobierno y  los  legí t im0s cau-
ces, con todas las reservas que esto me-
rece,  han permi t ido a  la  c iudadanía.  S i -
no que es una verdadera exfresión y una
verdadera f  orma de ex ig i r  lega lmente,
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dentro de los canales democráticos del
país, una apertura mayor, que evidente-
mente está necesitando no sólo nuestra
polít ica, sino nuestra vida ciudadana".

Finalmente se refirió a la apreciación
de una cierta indiferencia de kis ciudada-
n0s ante la instancia electoral, en el con.
texto social con el que mant¡ene viva co.
mu nicación.

"Creo que se ha manoseado un poco,
como en otras épocas se ha hecho, se ha
ut i l ízado un poco la t radic ión por la t ra-
dición. Se ha recurrido a aspectos dema-
siado manidos que no terminan de con.
vencer a una expectat¡va, sobre todo al
joven que ya no se casa con monumentos
ni  con próceres,  s ino que raalmente quie-
re ver hechos, quiere ver obras. No sé
hasta ddnde podemos conceder le a nues-
tra juventud el derecho a censurar todo
nuestro pasado. Pero sí creo que tene-
m0s que mostrar le un camino digü0, un
camino de respeto hacia sí  mismos y ha.
cia sus semejantes".

Antes de culminar rei terd que el  voto
en blanco "exige para este t iempo, la
ubicación pol í t ica de este t iempo, que
los part idos t radic ionales no terminan de
ofrecer. Todas las cosas cumplen su ci-
c lo.  Y los part idos t radic ionales cumpl ie-
ron un excelente c ic lo,  pero la fa l ta de
renovación y ubicación en los t iempos
que l legaban, hizo que solamente en
nombre de un pasado se quisiera encu-
brir un desacierto de actividad polít ica
de aquel presente que p0r desencanto
trajo después la debacle que se vivió,'. O
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JOSE LITS CANCEI*
..EL DEREQHO

DefiniendO el uoto en blanco como un voto por la democrocia

y par el restatblecimiento de todas los libertades ciudadanas
y catificóndolo de "coherente", el ioven

t os é L u i s' c a n,,, 
5 :'oi:í:u ;,::;':: ; :i: :,o .P 

c t o N s u v i s i ó n

Oancela tiene 20 años, es estudiante uni-
versitario, está en segundo año de la Facul.
tad de Derecho, e integra el plantel de co-
lumnistas de la ievista "Causa", publicación
reiientemente salida a la calle y en la QUg Bs:
criben universitarios de dicha Facultad.

El siguiente es el diálogo mantenido con
José Luis Cancela

- iAué pensás votar el próximo 28 de
7

- Pienso votar en blanco.

ARTICIPAR TODOS

- lPor qué?
- Porque pienso que el v0t0 en blanco es

un voto por la democracia y por el restable'
cimiento de todas las libertades ciudadanas,
sin exclusiones. Creo que es la actitud elec'
toral más coherente con el voto por "N0"
del plebiscito del 80, ya que significa la opo'
sición a un proyecto institucional que se ela'
boró con el marginamiento de amplios sec'
tores del país y sin la restitucién plena de
todas las libertades.

- Hay gente gue dice que el voto
btarco 6 un voto ineficaz y que quizás
ría meior ratar Por los sectores
de cda uno de los partidos tradícionates.
i1ué pensás tti de eso?

- Fien¡o que los sistemas biPartid
deben $r9r por la decisión exclusiva del
electorado y no por la imposición de
ley. Por lo unto creo que el voto en bl
es la afirrn¡cion del pluralismo político,
la reivindicanlónr del derecho de todos a par

Urug¡ry ü hoy no se agotan en las
tivas de ¡rwünbre y que existe una
con vocridh tr¡mlormadora de la sociedad

- ¿Cfu ts tti la convocatoria de 0P'
Ct0fl, h t fwtrü u¡n comisión de ciuda'
danuWdnútoqhlanco?

- Bullm, cl nruy necesario aPoYarla
ademá¡ hrr qlt cfmlprometerse acti
te por cer wb m bilanco que hoY nu
país redrtn

- fú Gr ¡gt aañiante, icómo ves el
ctina #wC hm iet ánb¡to estudian'
tit y unitrlrtiwi? ¿furé s dice, qué se pien'
g?

- Lo prhr¡ qrr habría que señalar,

ticipu. E¡ nrfo, creo que es la demostrac
más cab¡t dc q¡e las opciones políticas

Gfeo rpc c ilrulu dssbcar, es gue en
pncrc r onÍrlr m dln¡ de falta de in'

que hry tüt nü ur¡tr lnformación. Tenés
que t!ú rü FwE qre la mayor.í9 -de

:,ilosoür¡ r Fr qpsrieneia" golítica

formcim- Frro hry qrc dejar constancia

anftrior.
Alron, c li.l4 v¡ltc sectores sin

bargo, C[ r r rrr¡ interpretados
lc opc¡m ffi (pe se Planteán
noviembrt. Fa trlr¡ l¡rternas. Y estos
tores pb¡¡r p d no se Pueden dar res'
Ele$r¡ r b * ¡nbhmas del País. Pot
lo tanto r ih For el voto en blanco.

o¡rción


